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A TODAS LAS PERSONAS AMANTES DE LA LIBERTAD Y LA JUSTICIA 








EL GOBIERNO FRENTE A LOS TRABAJADORES. LA LIBERTAD DE PENSAMIENTO AMENAZADA. ¡A DEFENDERNOS! 


Para el mal o para el bien, para que 
se nos conozca y para conocerlos a ellos, 
para saber lo que quieren y para que to- 
dos sepan lo que queremos, va al Pue- 
blo este Manifiesto. Hoy les queremos 
meter las ideas por las narices a estas 
gentes del Gobierno; hoy les vamos a lle- 
nar de letras todas las paredes para que 
nos deletreen; y hoy nos vamos a en- 
tregar, limpios y libres, al Pueblo para 
subir, como una luz, en sus olas o para 
que nos engulla su abismo como a una 
piedra! 

Señores: aquí no hay miedo! Y si esas 
gentes que integran la Comisión socialis. 
ta del doctor Carrera Jástiz, nos conocie- 
ra, O si tuvieran talento, no habrían sus- 
crito nunca esta amenaza infeliz: «nuestro 
lema es la unidad; quien la rompa lleva- 
rá la peor parte, —¡Señores: aquí no hay 
miedo! Y en todocaso, la parte peor la 
van a llevar ustedes; vamos a pegar 
primero. 

Que nos deporten, nos maten o nos 
encierren, según, que seamos cubanos 
o extranjeros, después. Eso no le resta- 
rá a nuestra razón su fuerza. Esos son 
accidentes de la pelea. Lo que interesa 
es el Pueblo, Su conciencia, su destino, 
es lo que nos interesa. 

Darle elementos de juicio, ponerle 
bajo los ojos, desnudos en sus miserias, 
a estos pobres socialistas, es lo que in- 
teresa. Darle motivos de prueba, para 
que el Pueblo por sí y ante sí, juzgue al 
Gobierno, es lo que queremos. Des- 
pués, venga lo que venga, compafieros! 

No buscamos sinecuras, somos ene- 
migos francos de toda ley, no queremos 
saber nada con los que nos mandan; so- 
mos sindicalistas contra la fuerza y la 
Historia. 

En cuanto a Carrera Jústiz, lo mismo 
que sus compañeros de Comisión, nos 
valen menos que un pito como perso- 
nas; nos valen cero a la izquierda. Que 
no se nos diga entonces que hacemos 
lucha de hombres, Nosotros hacemos 
la lucha del pueblo contra el gobierno; 
contra todos los gobiernos, socialistas o 
burgueses. 

Por eso estamos aquí. Venimos a 
probar eso. 

Compañeros: 

La nota de guerra está ya dada, la han 
dado los señores del Gobierno y nuestra 
posición con respecto a dichos señores 
nos obliga a rocojer el guante y prepa- 
rarnos para la lucha, para la enconada 
lucha a que nos impelen, a que nos em- 
pujan. 

Sí, compañeros, no nos queda otro 
remedio, no nos queda otro recurso que 
entrar en el combate, en el combate so- 
cial a que nos precipitan las audacias 
del Gobierno: no podemos esquivar el 
choque, las torpes e inmerecidas repre 
siones últimamente establecidas, son un 
reto a nuestra clase y un indigno insul- 
to a la conciencia obrera: la batalla que 
se libraba en el terreno de las ideas, ha 
tomado un nuevo aspecto y es probable 
que pase al terreno de la acción; a ella 
nos conduce el despotismo de las clases 
privilegiadas. 
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No ven, no quieren ver las torpes au- 
toridades que nos provocan, la enorme 
cantidad de fuerzas que en la atmósfera 
social se está acumulando, y que, ce- 
diendo a la presión cada día más cre- 
ciente de las fuerzas organizadas para 
disolverlas, ha de producir un desequi- 
librio, que rompa la ficticia harmonía 
de los distintos elementos que integran 
la sociedad, y este desequilibrio será el 
productor de un horrendo cataclismo 
que habrá de destruir el abominable sis- 
tema de esclavitud que nos hace vícti- 


mas de sus efertas criminales. 

No ven esto, no quieren verlo, y, cie- 
gos e insultantes, ponen en vigor proce- 
dimientos arcaicos de represión, que en 
los tiempos que corremos no tienen am- 
biente favorable, se precipitan en el ca- 
mino de su perdición con una terquedad 
de burro viejo, y pagarán su error al ser 
envueltos por la ola revolucionaria que, 
impulsada por.sus desaciertos y sus crí- 
menes, confundirá en su vorágine a to- 
dos los elementos de opresión que ejer- 
cen la tiranía y se burlan insolentes de 
las iras populares. 

Tenemos una misión que cumplir, ella 
es la de defender a las víctimas del Capi- 
tal del Gobierno, y de conseguir su liber- 
tad por los medios más prácticos al efec- 
to; y como sabíamos que había empeño 
en condenar a nuestros compañeros a 
presidio; como estábamos convencidos 
que la acción judicial, inspirada en prin- 
cipios reaccionarios, había de manifes- 
tarse apasionada enemiga de la justicia 
que encarnan nuestras campañas y que 
nosotros representamos, nos dirigimos 
desde el primer momento franca y leal- 
mente al pueblo, convencido de que la 
acción popular sería la única capaz de 
inspirarse en el sentimiento de justicia, 
y arrancar de las manos de la ley bur- 
guesa a los bravos hermanos nuestros 
que actualmente guardan una prisión 
injusta. 

Y al pueblo nos dirigimos explican- 


do detalladamente los sucesos que mo- * 


tivaron el [proceso y encarcelamiento 
de dichos compañeros; al pueblo fuimos 
a decirle la verdad pura, interesando al 
pueblo por la justa causa; a él fuimos 
directamente, y le hablamos claro, con 
sinceridad, sin miedo, y el pueblo escu- 
chó nuestra voz de verdad y de justicia, 
y millares de firmas y de protestas se elt- 
varon a los magistrados de la república 
pidiendo la libertad de los trabajadores 
amenazados por la ley. 

Pero las autoridades que odian al pue- 
blo y que le quieren esclavo y sumiso, 
no podían tolerar que éste fiscalizara sus 
actos, y juzgara con independencia y 
con serenidad de juicio las reglas lega- 
litarias que sacrifican a individuos hon- 
rados y dignos, en nombre de un dere- 
cho brutal y coercitivo que viene de si- 
glos bárbaros de opresión. Las autori- 
dades, que todas son retrógradas, que 
odian la libertad, odian al pueblo, se 
confabularon, celebraron juntas secre- 
tas y decidieron no sólo burlar las ansias 
libertadoras que alimentara el pueblo, 


| sino que también se han propuesto im- 





pedir con los medios de fuerza, que 
nuestra campaña siga adelante, y que 
nuestra voz de' justicia y de amor, se 
deje oir entre las filas de los trabaja- 
dores, como trompeta que toca llamada 
para el combate, enseñando a todos el 
lugar que debemos ocupar en la cues- 
tión presente, en la cuestión de los 
compañeros encarcelados, que la he- 
mos hecho nuestra, y que ha tomado, 
por efecto de la intransigencia burguesa, 
el carácter de problema social, cuya so- 
lución, a no ser la inconsciencia, la da- 
ría el pueblo en las barricadas. 

Próximo a la celebración del Juicio 
Oral en contra del camarada Eduardo 
Estévez, organizamos un mitin «pro- 
presos» y se nos negó el permiso alegan- 
do que el Gobierno no podía dar autori- 
zación a sus mismos enemigos para que 
hicieran campaña en su contra; a los 
tres días volvimos a insistir y la negati- 
va más rotunda fué la contesta a nuestra 
petición. 

¡Compañeros! Este procedimiento ti- 
ránico, con nosotros, los amigos del pue- 
blo, empleado, tiene su causa y su origen 
en acuerdos privados de algunos Seere- 
tarios del Gobierno, de iniciar una vil 
obra de represión contra todos los ele- 
mentos avanzados, para que la causa 
del trabajo no sea defendida, y para que 
los obreros presos, sean por toda la 
vida encerrados en presidio, sin que 
haya una voz amiga que proteste de su 
justicia, mi una mano honrada que se 
atreva a prestarle apoyo por temor a la 
acción despótica del estado que sufrimos, 

Hasta nosotros llegan rumores de que 


la Comisión de asuntos Sociales, es un . 


instrumento de los señores Gobernantes 
que han ideado la campaña de repre- 
sión, se dice que dicha comisión es un 
registro de policía, y nos parece confir- 
mar esta versión la posición en que di- 


cha comisión se ha colocado con respec- 
to a los hombres libres, En estos últi- 


mos días se ha formado un «Comité de 
Defensa de la Comisión de Asuntos So- 
ciales» que según propias declaraciones 
«defenderá por todos los medios a la 
Comisión de Asuntos Sociales», y como 
sabemos cuales son esos medios de que 
nos habla dicho Camité, que no son na- 
da nobles, nosotros, a la vez declaramos 
que sabremos defendernos de posibles 
atropellos, pues nada dudamos de los 
asalariados que por una sinecura se pres- 
ten a servir de instrumentos ciegos de 
cualquier pillo y hacer declaraciones ba- 
jas y canallescas que no suscribiría nin- 
guna persona honrada. Á más, estamos 
seguros que el alma del mencionado 
Comité es un individuo de conciencia 
obscura que por no perder el sueldo que 
disfruta, sería capaz de las mayores in- 
dignidades . . .- 

¡Compañeros! A defender a los pre- 
sos y a defenderos. Si toleramos que 
por esta vez nuestros enemigos nos cie- 
rren la boca, ya podemos callar para 
siempre, y retirarnos de la lucha por el 
porvenir, a hacer una vida de párias y 
de esclavos. 

Y esto es lo que quieren los burgue- 


ses, esto es lo que quieren los tiranos, 
que nos retiremos a la casa, que abando- 
nemos a nuestros compañeros en desgra- 
cia, que los dejemos a merced de esos 
jueces sin entrañas que disponer de los 
hombres como de las cosas, a su placer, 
esto es lo que quieren los esclavizadores 
de pueblos, que callemos como cobardes 
cuando sus medidas odiosas más deben 
levantar los ánimos, esto eslo que quieren 
los enemigos nuestros, que no hablemos, 
que no levantemos la voz de protesta 
por sus infamias, y eso es lo que no debe- 
mos hacer, callar, enmudecer, retirarnos, 
tomar miedo, pues sería confesar nues- 
tra derrota y nuestra incapacidad como 
hombres de lucha, como elementos de 
progreso. 

Hablaremos, sí, compañeros, y habla- 


remos alto, hasta que se nos oiga, y si 
no quieren oirnos, si nuestra palabra de 


libertad es ahogada por las arbitrarieda- 
des de un grupito que se ha impuesto 
en las esferas gubernamentales, y que 
por conservar sus destinos que los man- 
tiene en la holganza, no vacilan en ha- 
cer las más grandes atrocidades; si se 
persiste en el camino torpe de audaces 
represiones. 

¡Ah! entonces, compañeros, entonces 
es fatal, irremisible, la acción conscien- 
te del pueblo, de nosotros los trabaja- 
dores, que nos hemos impuesto el deber 
de defender la libertad y la justicia, 

La libertad y la justicia inspiró todos 
los actos nuestros, la libertad y la justi- 
cia es la que nos ha movido en la cam- 
paña pro Vázquez Estévez y camaradas 
de Camagiiey, y la libertad y la justicia 
es la que motiva este manifiesto de de- 
fensa y de combate, porque estos prin- 
cipios son los amenazados por las dis- 
posiciones coercitivas del Gobierno al 
arrancarnos la palabra de la boca. 

No podemos abandonar a nuestros 
compañeros presos, y los defenderemos 
al igual que nuestra libertad y nuestra 
vida, y si la torpeza y la crueldad de las 
autoridades llega al estremo de conde- 
narlos a presidio y a reprimir todo acto 
noble que tienda a favorecer su causa, 
entonces las fuerzas obreras del extran- 
jero puestas en acción, harán sentir al 
Gobierno cubano el peso de su protes- 
ta, aplicando el boicott a los productos 
de Cuba, y haciendo manifestaciones 
frente a los consulados de esta repú- 
blica que para nada se tiene en cuen- 
a la opinión del pueblo. 

Sí, compañeros, no estamos solos, 
nuestros hermanos de otros países que 
han sabido de nuestra campaña, nos 
han ofrecido su solidaridad y apoyo; no 
estamos solos, el proletariado mundial 
tiene su vista fija en la campaña que por 
la libertad y la justicia hemos empren- 
dido, y espera nuestra voz para entrar 
en juego y poner su puño cerrado en la 
médula del Gobierno. No desmayemos, 
compañeros, un esfuerzo más y habre- 
mos vencido. La libertad necesita de 
nuestras energías, de nuestras fuerzas. 

Para que no se diga que somos apa- 
sionados y sectarios, que atacamos por 
sistemas, y que no somos lógicos al ata- 


car a la «Comisión de Asuntos Sociales», 
haciéndola responsable de la represión 
gubernamental, señalamos el hecho elo- 
cuente de negarnos permiso para los 
mitines, en tanto que el «Comité de De- 
fensa de la Comisión de Asuntos Socia- 
les» celebra juntas en contra de los tra- 
bajadores y da mitins, como el celebra- 
do en el Campo de Marte en la noche 
del 29, en que quiere echar encima de los 
hombres libres a los ignorantes patrio- 
teros: esta parcialidad de las autoridades 
habla a las claras de las libertades de- 
mocráticas . . . 

Y vamos a terminar. Sobre estos cam- 
pos sociales soplan, cada vez más vio- 
lentamente, los huracanes burgueses. 
Es una conflagración de todos los ele- 
mentos de arriba que se nos vienen 
abajo. Fuéramos unos cobardes si a 
este amago de tormenta nos refugiára- 
mos bajo la cama o hundiéramos, como 


el avestruz del cuento, bajo el ala la ca- 
beza. Fuéramos unos imbéciles, además, 


porque igual se haría el rayo en las al- 
turas y nos heriría lo mismo. La dife- 
rencia consiste en que en vez de herir- 
nos de pié, nos mataría de rodillas . . +. 

De pié, entonces, compañeros! Todo 
pasa, todo renace en la tierra. El rayo, 
el agua y las piedras, son elementos de 
vida, de fuerza nueva. Crecerse bajo la 
injuria, retoñar, hacerse fuerte en la hu- 
mildad, y fecundarse al acero, es propio 
de las ideas trascendentales, universa- 
les, fatales. Y nuestras ideas son eso. 
Y nosotros somos la carne y la médula 
de esas ideas. 

De pié, entonces, compañeros! Más 
fuerte que toda ley, más humana sobre 
todo es esta actitud valiente, para ade- 
lante en que nos colocamos los sindi- 
calistas, La justicia que queremos no 
hay más remedio que irla imponiendo 
en la tierra aún bajo el agua y el fuego. 
Para eso estamos aquí: O vamos, o ellos 
nos vuelven. 

De pié, entonces, compañeros! El 
mundo obrero tiene desde hace tiempo 
los ojos fijos aquí. La tinta que hemos 
vertido se ha hecho río y se ha ido al 
mar. Oleando andan en la vida nuestros 
dolores. Nuestros dolores son, ahora, 
carne y conciencia del pueblo. ¡Honre- 
mos nuestros dolores, |[compañeros! 

Todo pasa, todo vuelve. Y felices los 
que bajo la tormenta, circundadas sus 
cabezas de esplendores, sepan estarse 
serenos, morir de pié, o amanecerse 
triunfantes de Ideal en la mañana que 
viene. Todo pasa, todo vuelve. . +. 

De pié, entonces, compañeros! 

Unión de Dependientes de Café.—«El 
Dependiente»r, — Unión de Dependientes 
de Almacenes. — «¡ Tierra!n — Obreros 
Marmolistas. —Grupo Jurentud Anar- 
quista.— Unión de Mosaístas y Ayudan- 
tes. — Grupo Regeneración Humana.— 
Gremio de Carpinteros.— Sociedad de 
Dependientes de Restaurants, Hoteles y 
Fondas. — Unión de Albañiles y Ayudan» 
tes.—Centro Internacional de Cocineros. 
Centro de Estudios Sociales. —Sindicato 
Obrero de Ciego de Avila. —Grupo Lux. 
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